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Introducción

D

entro del área de Lengua y Literatura, una herramienta útil para que los niños aprendan a pensar puede ser la composición escrita. Tradicionalmente, la enseñanza ha consistido en pedir a los niños que redacten unos párrafos sobre un tema preestablecido y, posteriormente, evaluar de forma positiva o negativa según se hayan adecuado o no a las normas de composición, gramaticales-ortográficas, sin apenas haberles aportado suficiente información previa al respecto, ni ser motivante para ellos. Esto nos lleva a pensar que los niños no explotan todo el potencial que tienen por una falta de estrategias de composición fácilmente subsanable con una metodología adecuada.

Componer es algo más que traducir el lenguaje oral a unos signos gráficos. Podemos llevar mucho más allá esta actividad, que, como anteriormente se ha indicado, constituye una herramienta para el desarrollo del pensamiento. Debemos centrarnos en la enseñanza en el fomento del proceso que el sujeto sigue para llevar a cabo satisfactoriamente su objetivo. Por tanto, antes de realizar una redacción, tenemos que tener presentes unos objetivos que alcanzar. 

Para un buen desarrollo de la expresión escrita, no hemos de olvidar el fomento de la lectura. Lectura y escritura son procesos que van de la mano, que están relacionados entre sí, pero que  a su vez necesitan de diferentes técnicas por parte del profesor para conseguir que ambos se desarrollen de la manera adecuada. 

Evolución en el desarrollo de la escritura

Cuando se empieza a escribir se tiende a hacerlo tal cual hablamos, puesto que nos apoyamos en el lenguaje oral, pero hemos de tener en cuenta que comunicarse por escrito es diferente a comunicarse oralmente. Como primer paso hacía la escritura está bien, pero no debemos quedarnos estancados ahí, sino que debemos hacer que nuestros alumnos sigan dando pasos para lograr que sus composiciones estén correctamente redactadas.

Para ello les enseñaremos una serie de estrategias. En este caso seguiremos el enfoque del modelo procesual.

Los enfoques procesuales están basados en la utilización de una serie de estrategias cognitivas a lo largo de las distintas fases del proceso de escritura. Estas fases son las siguientes: motivación, prerredacción, redacción, revisión y evaluación.

Para aplicar este enfoque tenemos que partir de la situación en la que se encuentren nuestros alumnos. Una vez que tengamos clara la situación inicial, podremos plantear alternativa en un proceso que debemos controlar en cada una de sus fases. Por otro lado, esta evaluación inicial nos servirá para contrastar el avance o no en nuestro proceso.

Vamos a ver cada una de las fases del enfoque procesual, con algunos ejemplos orientativos.

Motivación

Es evidente que los alumnos no están dispuestos a escribir de manera natural. Estamos habituados a expresarnos verbalmente y a recibir información por medios de fácil penetración como los mass-media o el poder manipulativo de las imágenes.

Es por ello que partimos de algo que no es natural a la persona: la escritura. Debemos presentar la escritura como un medio a través del cual expresar nuestros sentimientos, inquietudes, opiniones... Pero si todo esto lo podemos realizar verbalmente, ¿qué sentido tiene escribir?

Debemos buscar un fin último de aquello que realizamos en el aula, algo con sentido que a la vez que tiene un factor instructivo sea motivante para el alumno. Hablamos de aprendizaje significativo y solemos olvidar el verdadero sentido de esto. Es por ello que es muy importante realizar una evaluación inicial, para ver los vicios adquiridos, las inquietudes, aquello que molesta o aquello que puede atraer a nuestros alumnos.

Lógicamente, cualquier actividad que realicemos dependerá del grupo de alumnos con que nos encontremos, no sólo en cuestiones como la edad-sexo, sino aspectos evolutivos, madurativos, sociales, económicos...  Vamos a obviar en parte todo esto y vamos a formular algunas ideas generales que pueden servir casi en cualquier curso de la educación primaria, sin olvidar que estamos ante una incompleta formulación teórica.

¿Cómo motivar? En primer lugar partiendo de algo que interese a nuestros alumnos. Debemos hacer la actividad dinámica, participativa, donde las ideas, opiniones e inquietudes de nuestro grupo de clase es fundamental para un buen desarrollo de la actividad. Esto no debe dejar de lado los objetivos que como docentes debemos marcarnos, y que en nuestro caso es el desarrollo de la escritura de manera creativa, medianamente correcta (gramatical y ortográficamente) y el desarrollo comunicativo que la escritura como lenguaje debe tener.

Debemos partir de un texto libre, donde la uniformidad de lo que escriba cada cual no debe suponer un lastre al cual no se adapten todos los alumnos. Esto no quita que en ocasiones formulemos una pregunta de partida a partir de la cual se escriba.

La escritura debe cumplir un fin comunicativo, es decir, que no todo comienza y termina en un folio que utilizará el alumno y corregirá el profesor. Debemos motivar a los alumnos, desde realizar concursos de relatos, a la redacción de artículos para un periódico del colegio, o un texto de queja o sugerencia, o una carta al director de una revista que ellos suelan leer, o un texto que será el guión de un programa de radio o televisión, o escribir un poema a aquella persona que amamos, escribir una carta a un conocido, un diario, crear una página web...  Debemos hacerles ver que la escritura tiene un fin comunicativo, siendo aquí donde radica la verdadera utilidad de la misma. 

Escribir es crear algo que no existía antes, es un proceso creativo (o formal, según el caso), donde responderemos a una necesidad personal, o haremos uso de la misma para alguna actividad cotidiana.

Todo medio debe cumplir un determinado fin, y si queremos que aquello que nuestros alumnos escriban sea relevante y significativo para ellos, deberá tener un fin que sobrepase lo evaluativo. 

El tema

Tal como hemos comentado anteriormente podemos partir de un texto de libre elección de cada uno de los alumnos o bien podemos poner en práctica otras estrategias.

Podemos formular una pregunta, y a partir de aquí cada cual dirigirá lo que escriba hacia aquello que más le interese. No obstante, podemos ver ésta como una técnica para proponer un tema sin que ello así parezca, dejando una amplia libertad a los alumnos en su redacción. Por ejemplo, ¿qué pasaría si el aire dejara de existir? o ¿por qué es azul el cielo?

Tal como nos comenta Rodari en su libro Gramática de la fantasía, podemos utilizar lo que él denomina ‘binomio fantástico’. Por ejemplo, coche y zapato, o niño y cenicero. A partir de aquí la imaginación de nuestros alumnos creará un relato donde primará la creatividad e imaginación de cada cual.

Podemos igualmente adaptar un cuento o relato ya existente, desde cambiar el final, o los personajes, o incluso la propia historia.

O se podría escribir un relato entre todos. Alguien propone un tema de partida, y a partir de aquí cada uno lo continúa de manera individual, o podemos realizarlo en grupo de la siguiente manera:  desde una lluvia de ideas, o un alumno tras otro va continuando una historia que ya desarrollaron otros, y así sucesivamente.

Y continuando con los ejemplos expuestos en el apartado anterior, el tema puede ser una carta a un amigo, una sugerencia al director del colegio, un poema a nuestra madre, un artículo para una publicación, o incluso, rellenar una instancia. En este último punto queremos destacar el hecho de que el aspecto comunicativo de la escritura es mucho más que un mero instrumento estilístico o creativo, o cumplir un objetivo determinado como en los ejemplos antes presentados, sino que al mismo tiempo será necesaria para cumplir un fin administrativo o burocrático.

Prerredacción

Cuando hablamos, o queremos dar nuestra opinión en un debate, previamente conocemos las condiciones en que el mismo se circunscribe, y en virtud del desarrollo del mismo planteamos lo que vamos a decir antes de intervenir. Así, en un debate suele haber una coherencia y un tema concreto a la hora de intervenir verbalmente.

En la redacción debe cumplirse este mismo contexto y coherencia. Si nos planteamos un determinado tema debemos aclararnos previamente aquello de lo que vamos a escribir, atendiendo al fin que va a cumplir, y documentarnos o desarrollar esquemáticamente las ideas que vamos a expresar.

Por ejemplo, imaginemos que vamos a escribir un artículo para un periódico, o para la página web del colegio. Deberemos documentarnos, informarnos, aprehender los datos necesarios para la redacción del mismo. A partir de aquí debemos juntar los datos e ideas que pretendemos expresar, y hacer un borrador del texto a realizar.

Este borrador es igualmente útil a alumno y profesor. Al primero porque sirve para organizar sus ideas, al segundo para conocer su evolución antes de meterse de lleno en la redacción del mismo y poder aportar sugerencias. Comentar en este punto que pueden ser los propios compañeros los que aporten sugerencias, siendo la labor del docente más orientadora que prescriptiva.

Redacción o composición
En cierta forma esta es la parte central de nuestro trabajo, pero no es el fin último, sino un medio que atenderá a otro objetivo.

Dependiendo del texto, debe reflejarse la creatividad o cumplir el aspecto formal o informativo (según el fin que deba cumplir la redacción). Debemos atender la corrección gramatical y ortográfica, haciendo uso del diccionario en caso de dudas. 

Es imprescindible la autoconfianza del alumno en la tarea que realiza, en tanto sea significativa, tenga un fin concreto, y se valore su trabajo de manera positiva. Debemos sacar lo mejor de cada uno de nuestros alumnos, y conocer sus limitaciones como forma de reorientarlos o no presionarlos en exceso.

Revisión

Dado que estamos en un programa de desarrollo de la escritura, debemos revisar constantemente cada uno de los procesos. Pero no podemos olvidar que el desarrollo de la escritura no es algo acotado en el tiempo, siendo imprescindible una constancia en el tiempo, en las actividades realizadas a lo largo del curso académico y en coordinación con las diferentes asignaturas que se imparten en el aula.

Lo idóneo sería que las correcciones que se realiza a los textos se hiciera entre todos, pero todo dependerá de la actividad que realicemos. Se pueden realizar grupos, de manera que todos los miembros del grupo participan en la revisión de cada uno. 

El docente, como orientador, deberá presentar determinadas técnicas, incorrecciones frecuentes, con aspectos concretos como la separación de párrafos, saber discernir entre las ideas principales y secundarias, la organización y coherencia de los textos, el uso de los signos de puntuación o conectores de enlace, la variedad en el vocabulario...

Evaluación

No se va a realizar una evaluación, entendida ésta como una calificación. El objetivo último que nos marcamos en fomentar la escritura dentro de su utilidad comunicativa concreta, buscando la corrección y el estilo, al mismo tiempo que capacitamos a nuestros alumnos en la escritura formal o administrativa.

Es por ello que nuestro cometido será orientar, presentar ejemplos, hacerles pensar determinadas formulaciones que sean incorrectas, acostumbrarlos a utilizar elementos de consulta, animarlos a sacar todo lo bueno que llevan dentro (autoconfianza)...

Al final de todo el proceso, destacaremos los avances conseguidos, y encauzaremos nuestra labor según las deficiencias que observemos. 

No debemos perder de vista que nuestro objetivo pasa por fomentar el desarrollo de la escritura, dentro de unos parámetros y fines concretos, rompiendo con algo que no es natural a la persona y debe ser significativo y relevante para la misma. 

Actividades de desarrollo de la escritura

En los trabajos sobre la biblioteca de aula, o incluso en el fomento de la lectura, hemos descrito actividades que son fácilmente ampliables o adaptables a las de escritura. No por ello, vamos a describir algunas actividades que, a título orientativo, pueden servir en el desarrollo de la escritura.

· Hacer un relato corto (individual). 

Intentaremos fomentar la creatividad de los niños para que sean ellos los propios hacedores de su fuente de diversión.  Los relatos escritos por los niños serán encuadernados por ellos mismos, uniendo de esta manera varias áreas de conocimiento. 

Esta actividad puede realizarse en grupo, realizando el relato entre todos. No desarrollamos esto aquí pues aparece en otro trabajo.

· Realización de un periódico. 

Los niños pueden empezar escribiendo pequeños artículos, recopilando ‘frases del día’, aprendiendo a observar con otros ojos todo lo que ocurre a su alrededor, incluso preguntando y recopilando información de sus compañeros. Se hará un pequeño periódico del aula, en el que conoceremos las principales noticias de lo que ocurre en clases y entre los compañeros de la clase. Por ejemplo, si Marta ha tenido un nuevo hermanito, o en casa de Jorge ha nacido una camada de gatitos (se pueden incluir fotos); si en la clase hemos hecho una obra de teatro de gran éxito, destacando Isabel como protagonista de la obra, etc. Se añadirán viñetas, pequeños artículos, dibujos, etc. La estructura del periódico se adaptará al nivel de los cursos que la deban llevar a cabo, y repartiremos la tareas entre los niños, de manera que todos hayan participado en su redacción a final de curso.   

Se podría hacer un periódico a nivel del centro, en el que se coordinarían las diferentes aulas y se seleccionarían los artículos más interesantes de cada clase. 

· Concurso entre varios colegios con los mejores trabajos realizados en diferentes asignaturas

· Escritura no creativa

En este punto queremos resaltar la importancia de la escritura no creativa practicada en el propio ámbito escolar. Es muy habitual la redacción creativa en las actividades que se desarrollan en el aula, pero no podemos obviar las necesidades a las que deberá enfrentarse el alumno en la vida cotidiana, sobre todo cuando sea mayor. 

Desde rellenar un formulario concreto, una solicitud, una instancia, escribir una carta, un informe, cómo realizar un trabajo, un resumen, un esquema...   Todo esto es imprescindible practicarlo, siendo la biblioteca de aula y las actividades vinculadas a la misma, una excelente forma de ponerlo en práctica.

· Carta a nuestro personaje favorito. Por ejemplo, a Sherlock Holmes.

El maestro parte de una información privilegiada: nos han contado que en Baker Street, 21 (domicilio de Sherlock Holmes), siempre contestan las cartas que le envían. Esta actividad la plantearemos en el último curso de Primaria, por la dificultad que supone leer los libros de Sherlock Holmes y de mantener correspondencia en otro idioma. 

· Aprendizaje de nuevo vocabulario

Al margen del uso del diccionario a la hora de tener dudas mientras escribimos, podemos incentivar el aprendizaje de nuevo vocabulario.

El que llegue a conocer su significado será propietario de esa palabra, teniendo su diploma de palabras en propiedad. Así, las palabras trascienden el mero uso en un texto concreto.
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